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En el comienzo de este nuevo siglo el imperialismo sigue gozando de muy buena salud aunque pretenda cambiar su nombre para ocultarnos su oprobiosa condición. Por lo tanto, constituye un saludable ejercicio visitar a uno de los fundadores de la filosofía latinoamericana
 para que, por medio de sus visiones, metáforas o imágenes, nos indique nuevos caminos y nos ayude a repensar una construcción social, política y cultural diferente para el mundo y, en particular, para América. Por ello propongo estudiar al filósofo mexicano, José Vasconcelos (1882-1959), quien se atrevió a pensar el destino y la misión de la cultura y raza latinoamericana otorgándole un lugar preponderante en la historia universal. La recuperación de su pensamiento la realizo desde la utopía; enmarcarla en este lugar no significa desvalorizar sus ideas sino todo lo contrario, revalorizar sus intuiciones, conceptos o categorías más importantes para con la libertad de “nuestra América”. 

Sobre la utopía hay interesantes trabajos, escritos y polémicas en los que por cuestiones propias del presente estudio no voy a abordar; sólo mencionaré una definición provisional aportada por Rubén Dri, quien expresa que la utopía nos ofrece “una gran abertura hacia nuevos horizontes que nunca se alcanzan plenamente, y que continuamente llaman a nuevas realizaciones”
; ella nos moviliza, vislumbra nuevos senderos y posibilita nuevas esperanzas. 
La filosofía de Vasconcelos tiene rasgos del pensamiento de Hegel, Bergson, la fenomenología y el existencialismo, pero él no asumió ninguna de esas posiciones filosóficas sino que se propuso recorrer su propio camino y pensar desde América; sus ideas ejercieron una influencia importante en la primera mitad del siglo XX en México y Centroamérica. 

En este breve estudio me concentraré principalmente en dos de sus obras: “La raza cósmica” (1925) e “Indología” (1926), libro este último que “en cierto sentido es sólo una ampliación” del anterior
; para profundizar el problema de la síntesis tuve en cuenta “Filosofía Estética” (1952).
Aunque su pensamiento se encuentra orientado por un cierto biologicismo y mesianismo, creo que es importante rehabilitar algunos aspectos de la filosofía vasconceliana para repensar nuestro futuro como latinoamericanos sin falsas profecías ni resignación.

La raza cósmica
Vasconcelos descubre en la historia una dirección, un propósito “que es lograr la fusión de los pueblos y las culturas”
, a este propósito llega mediante “un salto de espíritu” que le permite ver más allá de la mirada del especialista y analista de la historia. A través de este salto espiritual recorre el camino y la expansión de las distintas culturas y razas. La primera raza es la de los Atlantes, hombres rojos, cuya cultura y civilización creció y decayó en América, de la cual los indios son sus descendientes aunque “indignos totalmente -comenta Vasconcelos- de la antigua y superior cultura”
. Al decaer los Atlantes, la civilización se traslada a otros lugares ramificándose su estirpe. Estas distintas razas son: la negra, que se extendió por toda África; los mongoles, desarrollándose por toda Asia; y por último la blanca, nacida en Grecia, cuna de la cultura occidental y europea.

 
La raza blanca, la cuarta raza y la última en aparecer, servirá de puente para que todas las razas y las culturas puedan fundirse, ya que al “mecanizar al mundo, ellos mismos han puesto, sin saberlo, las bases de un período nuevo, el período de la fusión y mezcla de todos los pueblos”
. Es importante señalar que si bien la raza blanca enseñó el dominio de la ciencia y la técnica, ellos mismos “descontentos del materialismo y de la injusticia social en que ha caído su raza, la cuarta raza, vendrán a nosotros para ayudar a conquistar la libertad”
.
Esta última época “ha puesto las bases materiales y morales para la unión de todos los hombres en una quinta raza universal”
: la raza cósmica
, de cuya “mezcla armoniosa –añade Vasconcelos- no saldrá sin duda el superhombre nietzscheano, el selecto de Darwin”
, es decir, no será superior en poder ni físicamente, sino que “será el fruto de las potencias superiores”
 de las razas anteriores que la conforman. Con esta quinta raza se inaugura un nuevo período “cuyo advenimiento –nos describe Vasconcelos- se anuncia ya en mil formas, la orientación de la conducta no se buscará en la pobre razón que explica pero no descubre; se buscará en el sentimiento creador y en la belleza que convence. La norma la dará la facultad suprema, la fantasía; es decir, se vivirá sin norma, en un estado en que todo cuanto nace del sentimiento es un acierto. En vez de reglas, inspiración constante. Y no se buscará el mérito de una acción en su resultado inmediato y palpable, como ocurre en el primer período; ni tampoco se atenderá a que se adapte a determinadas reglas de razón pura; el mismo imperativo ético será sobrepujado, y más allá del bien y del mal, en el mundo del pathos estético, sólo importará que el acto, por ser bello, produzca dicha. Hacer nuestro antojo, no nuestro deber; seguir el sendero del gusto, no el del apetito ni el del silogismo; vivir el júbilo fundado en amor, esa es la tercera etapa”
. Es un período de libertad y creación que estará encarnado en este nuevo sujeto, la raza cósmica, que engendrará la primera cultura verdaderamente universal y sintética.
Ahora pasemos a determinar que entiende Vasconcelos por síntesis y cómo es posible fundar una nueva universalidad.

La síntesis y la universalidad
Para comprender mejor la síntesis de la raza cósmica y la nueva época a la que da inicio es necesario profundizar algunos aspectos de la gnoseología y la metafísica de Vasconcelos. En primer lugar, veamos la teoría del conocimiento y luego la vincularemos con su metafísica; esta secuenciación la realizamos a los efectos del análisis, pues en su filosofía el pensar debe seguir al ser y no apartarse de él. 
Vasconcelos sostiene que “la disciplina del filósofo tiene dos maneras de error, pero también dos maneras de relativo acierto, dos maneras lógicas: Abstraer y Sintetizar”
. Las primeras son filosofías analíticas que tienden a reducir la realidad a uno de sus elementos, reducciones que empobrecen la realidad ya que anulan la riqueza al imaginarla homogénea, “son filosofías desintegrativas por exceso de simplificación”
. Sin embargo, las segundas son filosofías de síntesis, integrativas de la realidad, pues “tratan de explicar la realidad por la coordinación de todos sus factores”
 y no por simplificación o abstracción. A cada una de estas filosofías le corresponderá una visión de la verdad distinta: “la verdad lógica se resuelve en relaciones numéricas, en relaciones de extensión y cantidad, pero la verdad viva, la que salva, es asunto del modo de operar de la realidad y problema de orientación de un destino”
. Hay una verdad cuantitativa: verdad de medida, verdad de adecuación, de cosas e idea, verdad a la antigua; y otra verdad conforme a la cualidad, ya no de identidades sino de coordinaciones, verdad que no es estática sino dinámica, verdad de acción, verdad de vida. 
Si las formas de conocer no deben apartarse del ser, entonces veamos cómo se nos presentan los seres en la síntesis. Primeramente, Vasconcelos define la metafísica como “un sistema de conocimiento de las partes, o sea los seres que integran una zona de la existencia; las relaciones que ligan entre sí las partes, los fines particulares de cada uno y la meta común de los distintos grupos, todo con el fin de alcanzar la comprensión del todo”
. Seguidamente nos aclara que ese todo es un todo vivo “dentro del cual las partes no son elementos que se prestan a la suma como en la aritmética o la geometría, sino funciones, propiedades y factores que, manteniéndose heterogéneos, dan origen, sin embargo, a un conjunto, que es siempre mucho más que la suma de las partes”
. Para Vasconcelos sintetizar significa más que sumar, ya que la suma agrega uno a otro los homogéneos pero de esta forma obtenemos un todo muerto o inerte; la síntesis cabal, obtenida por medio de la armonía, es la que integra homogéneos y heterogéneos sin destruir la riqueza de cada uno sino que la exalta y le da meta.  Ese todo alcanzado en la síntesis es un todo dinámico y activo, en donde la interacción de las partes le imprime variedad y riqueza al conjunto. Es en ese movimiento en el que se unifica, no homogeiniza, ya que introduce al mismo el factor finalista que “viene a dar cuenta de la diversidad poniéndola a colaborar y al hacerlo coordina lo vario”
.  “Coordinar -define Vasconcelos- es hacer contribuir a un propósito a elementos y realidades disímiles, insumables, irreductibles y sin embargo, capaces de colaborar para un fin”
. Esta síntesis es lograda por la armonía en donde las partes, al tender hacia un fin, se combinan y coordinan obteniendo por resultado realidades nuevas, a diferencia de la falsa integración abstracta del matemático. 
Latinoamérica: el comienzo de una nueva era universal
Anteriormente decíamos que la última época está representada por la raza blanca, la que a su vez en América está subdividida en dos grandes ramas en pugna: latinos y sajones. La sajona que desea “el predominio exclusivo del blanco”, y la Latina que “esta formando una raza nueva, raza síntesis que aspira a englobar y expresar todo lo humano en maneras de constante superación”
. Los sajones han constituido su imperio sobre la base de una filosofía que los justifica: el positivismo, y dos pilares lo sostienen; el primero es el concepto de universalidad, entendida como homogeneización, abstracción y reducción por simplificación, en definitiva una suma de partes que constituyen un todo muerto; y el segundo es el concepto de la superioridad de la raza blanca y la defensa de la pureza racial. Lamentablemente “nosotros –denuncia Vasconcelos- nos hemos educado bajo la influencia humillante de nuestros enemigos” y “hemos llegado a creer en la inferioridad del mestizo, en la irredención del indio, en la condenación del negro, en la decadencia irreparable del oriental. La rebelión de las armas no fue seguida de la rebelión de las conciencias”
. Por lo tanto, Vasconcelos busca transformar los conceptos de raza y universalidad ubicándolos en otro horizonte, de manera tal que el mestizaje y la síntesis no resulten desvalorizados sino que nos permitan abrir una nueva perspectiva para la construcción de otro mundo sin imperialismo ni exclusión. Con el derrumbe del edificio teórico sostenido por el positivismo de la dominación de una sola raza, la blanca y su imperio, se abre una nueva perspectiva para “nuestra América”, ya que es en esta fusión, mestizaje, síntesis en donde debemos buscar el rasgo fundamental de Latinoamérica, condición que nos permitirá iniciar una nueva etapa: la raza cósmica. Es el comienzo de un ciclo nuevo en la historia del mundo en donde ya no es la lucha la regla de la existencia sino la cooperación y el mutuo apoyo. Es imprescindible combatir el imperialismo y Vasconcelos nos comenta como se lo combate “poniéndole enfrente una ciencia superior, una civilización más amplia y vigorosa”
. Esto es la filosofía estética y la raza cósmica.

Conclusiones
En esta utopía nos encontramos con dos temáticas muy importantes; la primera es la conformación de un nuevo sujeto, la raza cósmica, nacido en Latinoamérica pero con una proyección universal. Sus raíces se hunden en las distintas tradiciones, culturas y razas para enriquecerlas y transformarlas en una nueva forma de vivir la humanidad. Y la segunda es la misión de este sujeto: la emancipación del imperialismo, al crear un nuevo universalismo en donde todas las culturas se realicen plenamente sin marginaciones, explotaciones ni sumisión. 

En este tiempo en que “los ‘hombres prácticos’ rigen nuestras vidas”
 con sus posibilismos, sus medidas a medias, sus opciones del mal menor, resulta reconfortante encontrarnos con visionarios y utopistas que nos invitan a soñar un futuro mejor para poder hacerle frente a las pesadillas del presente. 
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